
El fotógrafo como asesino: el caso de Alberto Gallegos 

]esse Lerner 

L 
os historiadores estudian el 

crimen , la aplicación de la 

lcy }' sus representaciones 

en \'arios medios dentro de una 

perspectiva iluminadora que reve­

la mucho sobre la sociedad y sus 

malestares. "Una historia del cri-

m en" -escribe el historiador Pa-

blo Piccato- "es una historia de 

la ciudad y sus habitan tes". 1 El 

esllldio de Wi lliam B. Taylor, l·."m­

úriaguez., homicidio y reúrlióu eu las 

poblarioues colonialt'S meximuas, re­

fleja un <;_jercicio magistral en e l 

man~jo de info rmación sobre la 

F'OIIdo Casasola. PIOtf'\0 jJI'IIfll (J Albnlo c:allr¡..rrH, (/('ll\fldli , ,. dm llltif'llr ajtuiuta khnm, 1 !>:~3, 1\('• 
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l'ida diaria de ciudadanos comunes y co rrien tes, de o tro modo inconse-

guible, y que inspira por su uso meticuloso ele archivos de la corte }' de 

los cód igos penal es.~ Existen muchos trab;~jos recientes sobre el crimen 

e n México durante la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX. 

Roben F. Buffington, Beatriz Urías Horcasitas y Pablo Piccato han he­

cho contribucio nes valiosas al respecto.:~ lo obstante, es muy poco el 

trab~jo e mprendido e n esta á rea por los historiadores mexica nos ele la 

fo tografía. Un par de a rtículos breves cle .John Mraz, }' de Rosa Casano­

va con O livier Debroise, definen hasta ahora la literatura crítica sobre 

el tema. 1 Por esta razó n en parte inicié e l proyecLO curatorial sobre fo­

tografía del crimen en el fondo Casasola, que tiene por título: " ~1 es­

panto de la modernidad", mismo que consiste en la o rgani1.ación de 

una exposición itinera nte y de una publicación." Además de las imágenes 

con temas de la Revolución, el fondo Casasola contiene un g ran nCllne­

ro de negatil'os de criminales; esce nas y reconstrucciones de crímenes; 

cacl~íveres y el'iclencias; acontecimie ntos que tuvieron lugar en la cone 

}' la drcel, etcétera. Con amerioridacl , una peque1ia publicación daba 

cuenta de toda la inl'cstigación archivística de esta esquina particular del 

l'<t~to trabajo de los Casasola.ü Entre éstos hay una serie ele imágenes 

relacionadas con el asesinaLO pcrpre tado comraJacinta A1.11ar, atribui­

do a Alberto Gallegos (conocido también como Pedro Alfredo Gallegos). 
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Los hechos del ca~o mcn:ccn un resume n. El 23 de 

fdJrero de 1932, despu~s dt· n trias qu<;ja.<. sobre un 

ptlll ido olor que cman,tba dctd~ de la puerta rk 

un cómodo departameniO. ~e inició una indagación 

~ '>l' descub,;ó el cuerpo hinchado ele J acinta t nar 

nota que ~implemente decía: " e t1om, \im· a bu~carla 

) no la encontr~. Regresaré el día ele 111<11iana. Firma. 

,\ lbeno Gallegm.~ Gallegos fue ¡me.,to bajo \ igilan­

cia, r poco de'>pués él mismo solicitó audiencia con 

el jefe de policía, a quien elijo que tenía informa-

e n a\·,mtado e.,tado ck cl<.·'>compo-,ición. La mt!itr ción sobre el ¡~,_-,e.,inmo. Dio un te\limonio mm <.·xten-

descendía ele una familia \1 tcateca de abolengo. Ca\a- ~o: había sido contratado por A111a r como fot6grafo. 

~ola registró una secuencia de imágenes de los funcio- lo que le permitió \'isitar su depart<IJ'nento en \'arias 

narios policiaco~. mien tras inspeccionaban la escena ocasiones, )' conocer a ll í a un caba ll l'ro d egante-

dl'l crimen. En una ele ellas, dos de tectives \'l'Siidos mente vestido que n:spond ía al nombre de Paco. En 

de ci,·il recorren el lugar, en búsqueda de pistas; uno de su última Yisita, Ga llegos asegur6 que era este hom-

e llos \e cubre la narit ) la boca con un paliacatl', bre quien le abrió la puerta cle~pués de tocar,)' que 

micntra~ e l otro porw una m;í~caJ<t antigua~. con dctrá~ dl· <.~1 Atn;u ~e enconu<tba tirada t·n el suelo, 

una h~ja de papel en una mano,. su sombrero de pa- toda\'Ía con\ ida. pero en muy malas condiciones. Es-

j..t en la otra. Ambo~ per-.om!je~ t:\'alúan la cama de la ta historia tU\ O el cfecw de ubicar a Gallego'> como 

\Íctima ' la \ala. \ ken tillO'> papel('\ encontrado' en principal 'mpech<hO, dtlllque por \U pa1te dclenclió 

el <.''>CritoJ;o del departamento (núm. ele im. 69109, ,·igomsamente 'u inocencia. L..:L'> 'mpecha' también 

' 1'\ uo-F'\-1'\ \1 1). Fue dumntl' e~te escruúnio que ~e ca}eron ~obre E.ugenio :-.tontiel, gerente de l edificio 

de,cubli6 la primera pi,ta que \eJ1alaba a :\ lhl'l'to donde \Í\'Ía la \ íctima, ) Juan Sánchet 'J'J·iniclad. el 

Gallegos como homicida, ' que con~i~tía en un reci- <1) udantc de cua1 to oscuro cll' Calkgm, l'OlllO posi-

bo por a lgunas f'o togndúts, acomp<u1ado de una hlcs cómpli ('eS. 
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Lo que siguió de esLC tesúmonio original fue una se-

ríe de confesio nes, retracciones, re\'isiones, prome-

sas de re,·clacio nes importantes, una huelga de ham­

bre )' otros recursos dramáticos que manLUderon el 

caso regularmente e n los titula•·es de la prensa du­

rante más de un a1io. Gallegos prometió a los perió­

dicos una declaració n detallada donde lo contaría 

todo a cambio de dinero, pero cuando un pe •-iodista 

al fin le o f•·eció 250 pesos, al fotógrafo le pareció 

muy poco. Entonces Gallegos envió una nota al juez 

asignado al caso, Antonio Ferminde1. Vara, al que ex­

presó su deseo de confesar. Ofreció al magistrado 

una descripción detallada del crimen y una confe­

sión de culpabilidad, pero m;is tarde, en lo que pare­

cía una hqja de papel blanco, ofreció una confesión 

de inocencia, escrita con una tinta invisible , sólo le-

gible cuando se exponía al calor de una flama. El uso 

de esa tinta evoca la alquimia en el cuarto oscuro, y 

las técnicas de revelado)' fijació n ele la imagen laten­

te en una placa expuesta, pieza ele papel fotográfico 

o película. Esta conducta recuerda al fotógrafo ele re­

laciones públicas o promotor, constantemente preo­

cupado por mantener el interés público en una cele­

bridad que, en este caso, era el mismo Gallegos. 

Esta especie ele teatro continuó durante me­

ses, con Gallegos siempre promeúenclo nue\'aS y sor­

prendentes •-e,·claciones. Aún antes ele la sentencia, 

Gallegos conLinuó o freciendo declaraciones provo­

cativas a la prensa, asegurando que sólo él conocía la 

verdade ra identidad del asesino de A:1.11ar, pero que 

había jurado guardar silencio. 

En las imágenes de Gasasola, aparece Galle­

gos declarando tras las rejas, o hablando ante los re­

presentantes de la ley, lucha ndo por manipular a la 

prensa y al sistema legal en su propio beneficio . De 

pie freme a su celda ele la cárcel ele Belén, impeca­

blemente vesúdo, con su sombrero en la mano, pare­

cía sonriente, como si el proceso emero fuera tan sólo 

un largo chiste, confiado tal vez e n que al final é l rei­

ría al último. Sin embargo se equivocaba, porque sus 

declaraciones de inocencia no tuvie ron el erecto 

que deseaba, al resultar condenado a 22 a1ios de pri­

sión. Eugenio Montiel, gerente del inmueble donde 

vivía la ,·íctima, y .Juan Sánchez Trinidad, ayudante 

Fo ndo Casasola, r:alli!f..TO.'\ ('11 1~4Pu. ,\('lllrnriado (1 Jnisióu jxJr el a5esinato r/P 
la artitónata.Jarinta r\zuar. 1933. Bl'g._ltivo de pelíct1la de IIÍiroceltllosa. 

Col. S iN H<J..F~>--JN '"· "'""· G9171 

del cuarto oscuro, tambié n fueron sen tenciados co-

mo cómplices del crimen, aunque el último con una 

conde na relativamente leve. Por esos días, e l asesina-

to del popular músico y compositor yucateco Guty 

Cárdenas y otros crímenes ocupaban el lugar de Ca­

liegos en los titulares pe riodísticos. 

Una vez sentenciado y de camino a la peni­

tenciaría de las Islas Marias, Gallegos recibió un clis­

paro por la espalda "mientras intentaba escapar" 

(práctica conocida como ley f uga), explicació n co­

múnmente ente ndida como ejecución sumaria. Su 

caso representó el ele una personalidad claramente 

moclerna: la del criminal como estrella mecliática. Su 

relación con la prensa, incluyendo a los Casasola, sus 

e mpleados o los fotógrafos cuyo trab~jo fue subse­

cuentemente inc01·porado a su archivo, parecía un 

baile ele mutua interdepe ndencia. Las acciones ele 

Gallegos cle;jan claro que su propósito real no era el 

de defender su inocencia o calmar una conciencia 

culpable, sino mante ner su nombre en los titulares ele 

las noticias. Al mismo tiempo, los editores y fo tógrafos 
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Foudo Cas~t-tola. "/tmw de dt•dmucüín f'l/1'/¡uz.grulo jJn!ol de /Je/Pn. 1933, IICb~LÍvo de pe­
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ele los periódicos necesitaban a Gallegos, o al arqui- violencia esLaba en raLo:acla en e l cambio social, las t·e-

Lecw ele algún crimen Le rrible, para mant.ener su cir- lat.h·as al caso ele Gallegos re fieren nada más q ue un 

culación y llamar la a tención ele sus lect.o res; compe- robo que salió LrágicamenLe mal , aparente mente 

Lían emre sí por foLOgraf'ías exclusivas o informa- mo Livaclo por una aspiración banal. De la vasLa colec-

ció n . fl UuivPrsal, por ejemplo, presumía en su pri- ción ele im¡ígenes que componen el arch ivo Casaso-

mera plana: "conf-irmada nuestra información exclu- la, aquellas del caso Ga llegos son represemat.ivas ele 

siva )'antes que n ingún o tro periócl ico".7 A la lu~: de uno de los Lipos ele trab<Do q ue los fo t.ógrafos lle,·a-

esta competencia periodística, /\'/ Grf¡firo Dominira/ ron a cabo en los ;uios posteriores a la Revolución. 

mostraba el grandilocuente Lit.ular: "No tmís fraudes Durante este periodo se mantuvieron construyendo 

en nombre de la claridad pública''/; sobre el retra to )' p ro mocionando su archivo, al tiempo que aclqui-

de Gallegos, visw de frente )' de perfi l, co n una de rían el Lrabajo de ou·os fot.ógralos y u·abajaban como 

sus canas dirigidas aljuet:. Sin embargo. la última co- rowrre poneros, buscando imágenes ele las noticias 

sa que la prensa deseaba para el caso era la resolu- del día y publicando regularmente en Hl Uuivnsal, 

ción defin itiva. La Prensa y t 'l Nacional, enu·c otros periódicos y rcvis-

Exist.en en estas imágenes de los Casasola el'i- tas. Un examen más minucioso de estas imágenes 

dentes contrastes con respecto a las LOmadas atios ofrecerá una mejor comprensión de la variedad de 

atrás que muestran la vio lencia de la Revolución. ámbitos en los que los C:asasola trab<üaron durant.e 

Mienu·as en éstas últimas la fuer~:a instigadora de la los atios posrevolucionarios. 
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